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		Para todos los niños del mundo que, 


		como mi hija, esperan.


		Ella ya está aquí.


		Fomentando la adopción más niños y niñas 


		del mundo dejarían de estar solos.


		Todos, de alguna forma, debemos ayudar 


		a que tengan una familia.


		Ellos se lo merecen.
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		LAURA. EL COMIENZO


		Cuando yo no estaba, mamá me contó que:


		Hace muchos años, cuando mamá era pequeña y quería ser mayor, soñaba con tener muchos hijos, tantos como para poder hacer un equipo de fútbol. Quería una casa muy grande con una cocina llena de niños comiendo juntos, riendo y siendo felices, la ilusión de mamá era tener niños, que crecieran sanos y que fueran felices.


		Pero ese sueño no se cumplió, la realidad fue mejor que su sueño.


		Tuvo tres hijos, primero nació David, que es mi hermano mayor, luego nació Carlos y por fin, después de varios años, nací yo. David y Carlos nacieron de la barriga de mamá, y yo nací de su corazón. Los embarazos de mis hermanos fueron de nueve meses y el embarazo mío duró casi tres años. Dice que el parto de David fue muy largo, casi siete horas; la bajaron a la sala de partos a las 14 h del día 21 de enero de 1991 y mi hermano hasta las 20.15 h no vino al mundo, así que mientras pasaba sus dolores de parto, pasaron diez parturientas delante de ella para tener a sus hijos. Escuchó los gritos y los llantos de diez partos, lo pasó muy mal, hasta que el llanto que escuchó fue el de mi hermano David. Dicen que era monísimo, que tenía los ojos negros y muy grandes. Nada más salir de la barriga se lo pusieron a papá en sus brazos, a papá le cambió la cara, tener a un recién nacido en brazos es algo maravilloso y ella vio en ese momento a las personas que más quería en el mundo juntos, esa imagen nunca la olvidará. Mi hermano David fue el primer nieto para las dos familias, así que mi hermano fue el rey de todas las casas. El parto de mi hermano Carlos también duró casi siete horas, pero esas siete horas, estuvo paseando con papá en el coche casi todo el tiempo. Primero fueron a casa de mis yayos para dejar a mi hermano mayor, luego fueron al hospital, allí les dijeron que Carlos aún no iba a nacer, así que otra vez a casa de mis yayos y nada más llegar, otra vez al hospital, porque Carlos ya quería nacer, así que cuando volvieron al hospital Carlos salió muy deprisa, tan deprisa que papá se mareó y tuvieron que cogerlo para que no se cayera. Solo le dio tiempo para decir muy contento con cara congestionada: “Nena, es un hermanito para David”, después de esa frase lo echaron fuera de la sala de partos, donde estaba su gran amigo y casi hermano esperándole. Su amigo se había perdido el primer parto y le juró a papá que a este no fallaría, así que a las 6.15 h de la madrugada, su gran amigo estaba fuera para recogerlo antes de que cayera. Luego, más tranquilo, cuando miró a Carlos más detenidamente, dijo: “Parece una tortuga ninja”, dicen que tenía cara de estar enfadado, pero mamá dice que era el bebé más lindo.
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Mi hermano Carlos


		Mis padres eran muy felices porque tenían dos niños, mamá dejó de trabajar durante dos años, fue uno de los mejores momentos de su vida, ya que pasaba el día con mis hermanos, cuidándolos, besándoles, abrazándoles, jugando, bañándolos. Papá jugaba con David a fútbol, subían al campo a pasar los fines de semana con mis abuelos, para mamá y papá era como tener una guardería.


		Cuando volvió a trabajar, mi abuela y mi yaya cuidaban de mis hermanos, y así fue pasando el tiempo, mis hermanos crecían, empezaron a ir a la guardería y más tarde al colegio. Ahora David está en la Universidad y Carlos ha terminado el bachiller, y aunque no se lo cree, también ha aprobado la selectividad para entrar en la Universidad. Mis padres están muy orgullosos de mis hermanos porque, como dicen, de momento van por buen camino. Mis hermanos se portaban muy bien, dice mamá que eran muy buenos y siempre jugaban juntos, compartían juguetes, ropa, todo. Empezaron a jugar a fútbol en el equipo del colegio y los fines de semana mis padres siempre iban a verlos jugar. Cuando David tenía cuatro años y Carlos tres, mamá quería ser mamá otra vez, pero decía que tener otra barriga no lo veía justo, quería una niña si era posible y si no otro niño. Decía que tenía el corazón muy grande y aún podía dar más amor, así que empezó a informarse para poder adoptar a un niño/a. Se lo pusieron tan complicado, y mis hermanos eran tan pequeños, que aún tuvieron que pasar más años para que mi madre volviera a empezar.


		El 23 de diciembre de 2004, mis padres y mis hermanos estaban en un restaurante comiendo cuando mamá planteó acoger a un niño/a en vacaciones, pero papá dijo que lo pasarían muy mal, pues cuando se fuera y no lo volvieran a ver lo echarían mucho de menos. Papá dijo que si quería cuidar de un niño/a, lo hicieran bien, así que le preguntó a mis hermanos si estaban de acuerdo, dijeron que sí y mamá tardó un mes para informarse otra vez sobre adopciones y presentar toda la documentación para que aprobaran a papá y a mamá si eran aptos para ser padres.


		Tardaron unos siete meses en concederles este documento, se le llama certificado de idoneidad, certificaba que mis padres eran idóneos para adoptar. Para conseguir ese documento tan importante, mis padres y mis hermanos tuvieron que pasar pruebas con psicólogos, pruebas que superaron ya que mis hermanos siempre habían estado de acuerdo para que mis padres adoptaran.


		Para ella el tiempo que duró todo el trámite fue una terapia familiar, se dio cuenta de que papá era más bueno de lo que pensaba, y que mis hermanos tenían un corazón muy grande. También tuvo momentos muy malos con las pruebas. Para ella una de las pruebas fue muy dura, sintió la impotencia que tiene una criatura que no decide dónde quiere estar y pierde lo que más quiere en este mundo, sus padres. Con esa experiencia entendió por qué se hacen tantas pruebas para saber si eres apto o no para adoptar.


		




PRUEBAS. PSICÓLOGOS


		Mamá:


		Nos dieron un folio y un bolígrafo.


		La sala la dejaron en penumbra. 


		Podíamos escribir lo que sentíamos en el momento, o cuando terminase de sonar la cinta de casete, escribiéramos todos los sentimientos que habíamos tenido durante la escucha.


		En un casete empezó una voz muy agradable que te decía:


		Cierra los ojos.


		Busca la zona de tu casa que más te guste.


		Yo me fui al balcón de mi casa, fue lo que más me gustó cuando compramos nuestra casa.


		Ahora llévate a las personas que más quieres allí donde estás.


		Entonces pensé que había elegido un espacio pequeño, ya que había tantas personas que quería que no había espacio suficiente, me reí cuando lo pensé así que, en mi pensamiento, entré al salón de casa.


		Empecé a imaginarme dentro del salón, a mi marido, a mis hijos, mis padres, mis hermanos, mis suegros, todos mis cuñados y cuñadas y, por supuesto, a todos mis sobrinos, no podía entrar más gente en el salón, pero allí estaban todos.


		La voz del casete volvió a decir:


		Ahora tienes cinco minutos para despedirte de todos, porque te tienes que marchar y no volverás a verlos. Mete en un bolso lo que te vayas a llevar. 


		Mi cabeza empezó a pensar muy rápido, mi humor cambió en un instante, y mis sentimientos más profundos salieron de golpe, mi garganta no podía tragar, mis ojos se llenaron de lágrimas, entonces empecé a escribir muy deprisa, eran palabras sueltas, no conseguía hacer un frase entera.


		Imaginé la escena en el salón, toda mi familia detrás de mí y yo intentando que no me llevara nadie, la voz del casete era muy agradable, pero lo que me pedía para mí era imposible de hacer. No podía coger nada ni despedirme de nadie, no iba a marcharme, así que no iban a poder llevarme a ningún sitio.


		Mis palabras eran:


		Impotencia, dolor, rabia, gritos, golpes contra la persona que iba a separarme de ellos. Eso no podía estar ocurriendo, era imposible.


		¿Cómo podía meter en un bolso algo material? ¿Cómo podía pensar en llevar algo conmigo? ¿Para qué? ¿De qué me iba a servir lo que metiera en ese maldito bolso?


		Transcurridos dos años. Esa voz decía lo mismo, tienes cinco minutos para despedirte de todos, te marchas a otro lugar. 


		Cuando habían pasado dos años después de haber salido de casa, dejar a todos los seres queridos, cuando tu vida empezaba a aceptar estar con otras personas, la voz volvió a decir tienes cinco minutos para meter en un bolso lo que quieras llevarte. Otra vez la misma situación, no creía que me volvería a pasar lo mismo. Entonces reaccioné y me sentí una niña huérfana de familia y abandonada por las personas que más me querían y quería. Imaginé que perdía a mi familia, que me llevaban a un orfanato, tenía nuevos amigos y amigas, había personas que me cuidaban y que en un momento de mi vida me llevaban con otras personas desconocidas, y una vez transcurrido dos años esas personas no me querían y volvían a cambiarme de lugar con otras personas. Mis sentimientos eran de tristeza, abandonada, me sentía sola, triste, solo con ganas de llorar y gritar para que no me ocurriera nada de lo que estaba pasando, qué cruel si un niño siente todo lo que yo sentí en apenas media hora, fue horrible, la experiencia más mala que había tenido solo pensando que me podía suceder. El resultado de esta prueba para mí fue sentirme una persona abandonada y sin esperanzas de que alguien me quisiera.


		Después de esta prueba miré el papel que mi marido había escrito y no me sorprendí, pensaba como yo, su escrito eran palabras sueltas. Al momento la psicóloga empezó a pedir a los futuros padres adoptantes que leyeran sus escritos, fue cuando entonces me di cuenta de que deben hacer muchas pruebas para poder conocer a las personas que desean ser padres. Mientras leían sus escritos aún tenía la garganta bloqueada, deseaba que no me pidieran que leyera en alto, porque sé que empezaría a llorar. Mi sorpresa fue mayor cuando uno de los futuros padres empezó su escrito diciendo que en la bolsa había metido un libro y la bolsa de aseo. Entonces me entró rabia de ver cómo una persona que iba a perder a las personas que más quería se preocupaba de coger su cepillo de dientes y un libro, no me lo podía creer, mi reacción a lo que escuché era que esa persona no podía tener sentimientos, que era fría, bueno, no soy psicóloga, pero no me gustó nada cómo había reaccionado una persona ante la pérdida de las personas que supuestamente más quería. Llegó el momento de leer lo que había escrito en el folio. Dejé el papel en la mesa y le dije a la psicóloga que en ningún momento me había pasado por la cabeza coger un bolso para meter nada, que mis hijos estaban en ese salón y que la persona que quería separarme de ellos y del resto de mi familia antes me tendría que matar para poder llevarme, me veía luchando antes que salir para no volver a verlos jamás. No podía seguir hablando porque era tan grande la rabia y la impotencia que, seguidamente, preguntaron a otra persona. Esa prueba me dejó mucha huella, de hecho siempre que cuento esta experiencia noto que la gran mayoría piensa como yo, y lo pasa muy mal cuando piensa que eso ocurre constantemente a niños y que ellos no pueden decidir el irse o quedarse con las personas que quieren. Niños abandonados, niños huérfanos, niños en orfanatos que esperan tanto, que crecen esperando una familia, es muy cruel venir a este mundo sin pedirlo y que tengas que pasar por estas experiencias.


		En estas pruebas el noventa y nueve por ciento de las parejas no tenían hijos, creí que el haber tenido a mis hijos hacía que me sintiera diferente al resto. Y es cierto que era diferente, nosotros para ellos y ellos para nosotros.
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